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Un viaje teológico y pastoral al corazón de la autosuficiencia divina y nuestra radical
dependencia de Él

Introducción: Un Dios que no necesita… pero que ama

En un mundo marcado por la necesidad —de afecto, de seguridad, de dinero, de validación—
resulta provocador, incluso desconcertante, hablar de un Ser que no necesita absolutamente
nada. Sin embargo, esta es precisamente una de las verdades más profundas, liberadoras y,
a la vez, más desafiantes de la fe cristiana: Dios es aseidad pura. Es decir, es por Sí
mismo, existe por Sí mismo, y no necesita de nada ni de nadie para ser.

Mientras tanto, tú y yo, criaturas finitas y frágiles, dependemos de miles de cosas cada día:
del oxígeno que respiramos, del amor que recibimos, del pan que comemos. ¿Qué significa
entonces que Dios es aseidad pura y qué implicaciones tiene para nuestra vida, aquí y ahora?
¿Cómo puede esta doctrina milenaria ayudarnos en medio del ruido, la ansiedad y el vacío
contemporáneo?

Este artículo quiere ser un puente entre la altura de la teología tradicional y la profundidad
de nuestras búsquedas cotidianas. Porque conocer a Dios tal como es —autosuficiente,
eterno, pleno— nos enseña también quiénes somos nosotros: criaturas necesitadas llamadas
a vivir desde la humildad, la confianza y la adoración.

I. ¿Qué es la aseidad divina?

Etimología y definición

La palabra «aseidad» proviene del latín a se, que significa “por sí mismo”. En teología, se
refiere a la autosuficiencia ontológica de Dios: Dios no recibe el ser de otro, no
depende de otro, no se mantiene gracias a otro. Él es el único Ser cuyo ser es ser,
como lo expresa su nombre revelado a Moisés:

“YO SOY EL QUE SOY” (Ehyeh Asher Ehyeh) — Éxodo 3,14.
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Dios existe necesariamente, no contingentemente. Todo lo creado existe porque ha sido
hecho por Otro, pero Dios no fue hecho, no comenzó a ser, no fue causado. En
palabras de Santo Tomás de Aquino:

“Dios es Su propio ser” (ipsum esse subsistens) — Summa
Theologiae, I, q.3, a.4.

Esto significa que en Dios no hay distinción entre esencia y existencia, lo cual lo hace
radicalmente distinto a cualquier criatura. Tú tienes vida. Dios es la Vida. Tú tienes amor.
Dios es el Amor (1 Juan 4,8). Él no tiene algo; Él es.

II. Historia del concepto: De la filosofía al dogma

Aunque el concepto de aseidad se afirma claramente en la Revelación, fue en el cruce con la
filosofía clásica —particularmente la metafísica griega— donde esta noción adquirió precisión
técnica. Los Padres de la Iglesia, los escolásticos medievales y los grandes doctores de la
Iglesia la integraron como uno de los pilares del pensamiento cristiano.

En los Padres

San Agustín, en su búsqueda de la Verdad y del Ser, intuyó que sólo en Dios hay una
estabilidad y plenitud que no se encuentra en el mundo:

“Tú nos hiciste para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que
descanse en Ti.” — Confesiones, I,1.

En la Escolástica

Santo Tomás de Aquino eleva la aseidad a fundamento de toda teología natural. Al demostrar
que Dios es el Acto Puro, sin potencialidades ni carencias, afirma que:

Dios es su propia causa, no causada.
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Dios no necesita al mundo para ser perfecto o feliz.
Toda dependencia es una imperfección, y Dios es absolutamente perfecto.

En la Reforma y la tradición católica postridentina

Tanto reformadores como teólogos católicos postridentinos mantuvieron esta doctrina como
esencial. Negarla sería hacer de Dios un ser más del universo, un “gran espíritu”, pero no el
Dios verdadero, que trasciende y sostiene todas las cosas (cf. Hebreos 1,3).

III. ¿Por qué importa la aseidad divina hoy?

Vivimos en tiempos profundamente marcados por la autosuficiencia ilusoria. Se nos
enseña a “no necesitar a nadie”, a “valernos por nosotros mismos”, a “ser nuestro propio
dios”. Pero esa autosuficiencia es una mentira existencial, y tarde o temprano se
derrumba. El alma humana no está hecha para la independencia absoluta, sino para la
comunión, la apertura, la adoración.

En este contexto, recordar que sólo Dios es aseidad, y que nosotros necesitamos de Él,
no es una amenaza, sino una liberación. No tienes que ser tu propio salvador. No tienes que
tener todo bajo control. No eres Dios, y eso es una buena noticia.

IV. Aplicaciones prácticas: lo que la aseidad dice de ti

1. Dios no te necesita, pero te ama

Este es un punto clave. Si Dios no necesita nada, entonces tampoco te necesita a ti. Pero
entonces, ¿por qué te creó? ¿Por qué te redimió? Por amor gratuito. Por pura bondad.

“Antes que te formaras en el seno materno, te conocí” — Jeremías
1,5.

Tú existes no por necesidad divina, sino por voluntad libre de un Dios que ama dar la
vida. Eso significa que no puedes “comprar” su amor ni “merecer” su atención. Él te ama
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porque quiere. Punto.

2. Tu dependencia no es debilidad, sino camino

El mundo asocia la necesidad con la debilidad. Pero en la vida cristiana, reconocer la
necesidad es sabiduría. Es cuando decimos: “Señor, no puedo sin Ti” que abrimos las
puertas a la gracia.

“Sin Mí no podéis hacer nada” — Juan 15,5.

Nuestra vida espiritual florece cuando dejamos de fingir que somos dioses y empezamos a
vivir como lo que somos: criaturas necesitadas de Dios, en todo.

3. La oración nace de la dependencia

Si tú no necesitas a nadie, ¿para qué orar? Pero si reconoces que dependes de Dios,
entonces la oración ya no es un deber pesado, sino un instinto vital, como el aire que
respiras. La aseidad de Dios no aleja la oración, la vuelve más auténtica, porque no le
hablas a un ser necesitado de tus palabras, sino a un Padre que escucha porque te ama.

4. La adoración cobra sentido

Si Dios no necesita tu alabanza… ¿por qué alabarlo? Porque la adoración no es para Dios,
sino para ti. En ella reconoces la verdad: que tú no eres el centro del universo. Que hay Uno
que lo sostiene todo y merece toda gloria.

“A Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén” — Romanos 11,36.

V. La aseidad y el corazón herido del hombre moderno

Vivimos en la era del burnout, la ansiedad crónica, la comparación constante. Intentamos ser
perfectos, suficientes, productivos, autosuficientes… y terminamos rotos por dentro. La
doctrina de la aseidad nos ofrece una medicina espiritual profunda: tú no eres Dios, y
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no necesitas serlo.

Descansar en un Dios que no cambia, que no depende, que no necesita, es el mayor
consuelo. Es saber que hay un Lugar —mejor dicho, un Ser— en el que puedes apoyarte
sin temor.

VI. Conclusión: Un Dios pleno que quiere llenarte

La aseidad divina no es un concepto abstracto para filósofos. Es una verdad viva que te toca
el alma: Dios no necesita nada… pero tú lo necesitas todo de Él. Y eso está bien. Eso
es la humildad, la pobreza de espíritu, el inicio de la verdadera vida cristiana.

A medida que avanzas en el camino de la fe, el objetivo no es ser más independiente, sino
más dependiente de Dios. No es “valerte por ti mismo”, sino apoyarte en Él totalmente,
como el niño que se abandona en brazos de su madre.

“Mi alma está en silencio, como un niño en brazos de su madre” —
Salmo 131,2.

Dios, en su aseidad, no nos necesita. Pero ha querido necesitarnos por amor,
haciéndonos partícipes de su Vida. Ahí está el misterio más grande: que el Dios
autosuficiente se hizo débil por nosotros, en Cristo, para que nosotros, necesitados,
pudiéramos vivir por Él y con Él para siempre.

Oración final

Señor, Dios eterno,
que eres el Ser mismo y no necesitas nada,
enséñame a reconocerte como mi todo.
Ayúdame a vivir en humildad,
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a depender de Ti sin miedo,
a descansar en tu plenitud.
Tú que no necesitas nada,
quisiste necesitarme por amor.
Que yo nunca olvide
que soy criatura,
y que Tú, mi Creador,
eres Todo.
Amén.


